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Junio E+ de 1922.-

Dr» Emilio Roig de Lauseri-ng, 

Ciudad.™ 

Mi dist inguido amigo:. 

Ante todo acepte mis escusas por la t a r -

danza conque contesto su carta de 29 de ¿Toril so l i c i tando unos 

datos respecto a la forma en que se desenvolvieron las re laciones ; 

entre Cuba y los Estados Unido» y actitud del gobierno de este pa£¡ 

en nuestros asuntos inter iores durante la época en que desempeñé 

la d i r e c c i ó n de Estado en la Secretaria de Estado y J u s t i c i a . -

Hubiera querido darle "a Vd. una información completa de | 

estos particulares ?que tan ú t i l e s serían en estos momentos en que 

parece que hemos perdido el concepto de la nacionalidad y del 

deber de defender los atributos de su soberanía.para que s i r v i e - j 

r . de estímulo, IT los encargados de hacerlo, los precedentes va-

l i o s í s imos , las d ispos ic iones , resoluciones y actos realizados 

por e l Gobierno de la República en la época a" que Vd. se ref iere; , 

pero no he encontrado las copias de estos particulares que 3ro 

guardaba^,extraviados en el ymaremagnum de mis papeles.que.nunca 

he podido c l a s i f i c a r convenientemente; sin embargo, ya que no es 

posible hacerlo segiín mis deseos,, siquiera sea como l igera i n f o r -

mación que demuestre, sijLo la competencia,el ce lo -y patriotismo 

conque l o s hombres a~ quienes las circunstancias pusieron al f r e n -

te delc^üepartamento encargado de las Relaciones Exteriores en los 

comienzos de la República cumplieron con su deber^defendiendo co n| 
/ resolución y perseverancia los derechos, los intereses y el de -
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coro de la nación, le enumerare algunos de los casos de los 

que conservo solo notas incompletas pero cuyos antecedentes 

gpñs.tan da los expedientes respectivos en los archivos déla 

Secretaría de Estado. 

Ha primero "T que debo de referirme sonisi negociaciones 

que se inic iaron para cumplir los preceptos de la Enmienda 
/ / Plat t . lev americana,y. e l Apendice de la Constitución de Cuba * sJ 1 %/ X 

para nosotros ob l igator ia , que tuvieron su desenvolvimiento ^ 

los tres documentos conocidos por "Arreglo para el arrendamiento 

para Estación Naval y Carbonera" de Febrero de 1903 

y su reglamento de 2 de Julio del mismo año^ e l 'Tratado de Re-

laciones^ de 22 de"2^xyo de 1905^en e l que se vaciaron aquellas 

disposiciones^ y ol de 2 de HflA^Ote 190M- sobre la propiedad de la 

Is la de Pinos. 

Basta examinar los términos ceñidos, inalterables^ en que 

tuvieron que desenvolverse los noveles diplomáticos de la Rep'^^ 

b l i ca en aquella ocasión para reconocer que sus esfuerzos fueron 

recompensados con la obtención de ventajas para nuestro Bai's, 

las únicas que era dable obtener. La Enmienda Platt y el Apen-

dice disponían nuestra obligación de vender ~o arrendar las t i e -

rras necesarias en c ier tos punios determinados para estaciones 

^avales I Carboneras,- Era un plural e l que nos obligaba y T t / tu lo 

de v e n t e ó de arrendamiento^que podía. implicar IT implicaba el del 

traspaso del dominio de esas porciones de terrerro| . - Nos p i -
ó 

dieron cuatro Estaciones Navales y ot#uvimcrs que solo fueran dos-, 

e l mínimum del plural que estaban obligados a" pedir los nego-

ciadores americanos^por los preceptos de la Ley Platt y nosotros 
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obligados X dar por las disposiciones del b e n d i c e const i tuc ional ; 

Y la cesión f u | no a título de venta como podían pedirnos y nos 

pidieron, sino el menos iion airoso. de arrendamiento, que aunque por 

noventa 7 nueve, años,no c o n s t i t i l e ál dominio: - y obtuvimos 
/ 

también que en el Reglamento adic ional de este convenio de 2 de 
f ^ Jul io de 1905se orm signa». considerables limitaciones" a la concesion 

,J / / 

de la Estación Naval de Guantanamov La de Bahía Honda.que fue ced i -
da por e l primero de aquellos convenios y porque era necesario que 
fueran dos^ como mínimum del plural ex ig ido , al cabo desist ieron los 
americanos de ocuparla, reconociendo con el lo- «la fuerza de 
l o s argumentos pie les habíamos opuesto para demostrarle^ l o innece-
sario de dicha peiioiori»-»-

La propiedad de la Is la de Pinos era también un punto a" d i s -

cut ir que fue objeto de' aquellas negociaciones, Se alegaba que la 

pequeña Is la estaba comprendida en la cesión hecha por España a. 

los Estados Unidos por e l Árt . 2° del Tratado de París y un grupo 
de americanos avecinados /a en e l la , apoyados por ir^LuyxgMtes a e -

nadores de l os Estados Un ido ŝ  hacían gran prefelón en ese sentido. 

Los negociadlas, per Cuba no tenían una situación muy iiafana" pero 
/ 

tan sol idos fueron sus argumentos y las pruebas aportadas para de 

móstr r,que la Is la de Pinos. no obstante áu separación del t e r r l -

torioa de C.ufba formaba parte de su sistema de Cayos adyacentes^ 

que siempre había sido considerada como parte integrante de-su ¿to--

r r t t o r i o : c xxxxxxt ( lu a administrativamente dependía del Ayuntamien-

to de Batabano y del Gobierno de la Provincia de la Habana y j u -

dicialmente formaba parte del D is t r i t o del Juzgado de Bejucal y 



cte esta Audiencia que al cabo ée obtuvo que 'se reconociera 
su propiedad "a favor de la República» Las fuerzas que a c -
tuaron en contra de este reconocimiento continuaron e s t o r -
bando la r a t i f i c a c i ó n del Tratada que .aun está pendiente de 

/ 

la aprobación del Senado americano- pero Cuba esta en posesa on-

de la Is la de Pinos; sobre e l la ri$en nuestras leyes y se en-/ 

cuentra bajo la potestad y jur isd icc ión de nuestras autoridadesj 

y e l Tratado en que se recono-ció su propiedad a" nuestro favor 

contiene una condicional que; s i se anulara^ anularía de derecho 

el convenio- de arrendamiento de las Estaciones Navales y Car- { 

boneras-. Usted conoce^ ademas^ las "Circulares de 2U de de S e p -

tiembre de 1902, y Decreto de X9 de Septiembre de "ese mismo año, 

dictaddS por e l Departamento de "Éstado^/tendientes a" impedir la 
U / 

ingerencia de l os Representantes diplomáticos extranjeros en núes 

trés asuntos por conductos inde'fe.idos^ sujetándolos ^ los usos y eos 

tumbres internacionales;, cortando así de raíz las anomalías que 

empezaron aT introducirse en nuestras relaciones con la ^egacio^ 

de los Estados Unidos y que,por olvidarse aquellas d isposic iones llegando X ( 

previsoras, han venido ser cosa corr iente^ a un l imite molesto 

para el patriotismo de los cubanos.-

Es de recordar también, aunque en las notas que consulto no 

consta su fecha, un hecho muy importante, que dio lugar "aT una r e -/ ^ clamacion del gobierno- cubano al de los E^/Jl^. ocurrido durante 

la Presidencia de Don Tomas Estrada Palma, cual fue e l desembarco 

¡1 gobierno- cubano al de los li^Uí^^oc 

ta] 

de los marinos del buque de guerra americano ^Aguila# en la En-

senada de Mora;en Manzanillo.-El gobierno cubano protestó ante el 

de l o s E m e d i o de su Representante diplomático^ estiSmarido' 

e l caso como una v io lac ión de su t e r r i t o r i o / Washington contestó 



T E L E F O N O A 2 4 1 8 

A U R E L I O H E V I A 

E M P E D R A D O 2 2 

H A B A N A 

que ese buque estaba hacienda trabajos de sondeo en la costa Sur 

de la Is la y que habían desembarcado para f i j a r balisasj 'a f i n 

de medir las distancias ; que esto no obstante^,la Secretaría de 

Estado Americana reconocía el fundamento de la protesta^ofre-

ciendo sus excusas y sugiriendcr la conveniencia de l legar "a"un 

acuerdo sobre e l particular en atención "a"la ut i l idad de la 

obra que se estaba realizando, para arabos países y para la na-

vegación en general . Se convino que en cada caso en que hubiera 

qaeesidad de f i j a r balisas en e l t e r r i t o r i o de Cuba -epae h i c iera 

necesario un desembarco, la Secretaría de Harina por conducto de 

la de Estado s o l i c i t a r 

ía del Gobierno cíe Cuba la autorización 

~o~eI auxi l io de sus func ionar ios . Posteriormente, para f a c i l i t a r 

tan ú t i l labor, el gobierno agrego un buque de la marina cubana al 

de los S/j^V^que realizaba esos trabajos . Cuba protestó a~ tiempo 

y se reconoció su derecho^a" impedir que; ni aun para f ines de u t i -

lidad común5 pudieran desembar en su t e r r i t o r i o sin conocimiento 

y autorización de su gobierno / las dotaciones de los barcos ameri-

canos. Otro caso digno de mención fue también la protesta presenta-
da por el Cónsul de l o s E4/Uvven Srntiggo de Cubaren fecha que no 

recuerdo precisamente, pero que debió ocurrir en 1904» P®r na 

recogerse las basuras de la población con motivo de una huelga 

ocurrida a l l í ; invocando para formular su reclamación la Encien-

da Platt .-Trasladado el asunto al Departamento de Estado^ este 

se comunicó con el )?j>fenistro de l os Estados Unidos suplicándole 

le h ic iera saber X" aquel funcionario consular que el gobierno cu-



baño no le re onocía ninguna autoridad para intervenir en los 

asunto^ de la Administración de Cuba; que el Jíerecho Interna-

c ional , ya que no había tratado espec ia l , solo le autoriaba 

para gestionar ante las autoridades locales , en casos concretos^, 

la. defensa de sus nacionales de acuerdo con las leyes del país f 

y que no era admisible que l os Cónsules de los Estados Unidos 

pudieran plantear cuestiones de esta índole:germinando as í e l 

incidente . 

Merece también meneionarse otra reclamación del mismo funciona!? / / ( • ¡n meneionarse otra reclamación del mismo f u n c i o n á i s 

de los E^Úi^de ty^arzo de 1905^pretendiendo intervenir en su ca -

rácter de Cónsul en un sumario del que aparecía acusado un c i u -

dadano americano, planteando concretamente estas dos cuestiones: 

primero, si como tais Co'nsul tenía carac^ter representativo para 

actuar en defensa de sus nacionales;,, segundo, si tenía derecho a* 

examinar un samarlo en que el acusado fuera ciudadano americano^ 

y hubiera sido procesado^ SI Departamento de Estado contesto con 

fecha 6 dé Abril de 1905/,que según e l Derecho internacional i' 

Cónsules no tenían caracter representativo y que. a" f a l t a de un 

tratado que regulase sus facultades, l o s Cónsules de l o s Estados 

Unidos no podrían pretender mayores facultades en Cuba que las 

que se le reconocía "a" l os Cónsules cubanos en los E/^J^£yCuyas' 
> / / 

leyes no autorizaban la intervención que pretendía el Cónsul Amer 

cano en Santiago denCuba; y que los ciudadanos americano»'tam-

poco podían. - pretender mejor trato en Cuba que l o s nacionales 

l os cuales^de acuerdo con las Leyes vigente.»,tenían que valerse 

para su defensa de Abogados que nombrasen o de o f i c i o si 

no lo hubieren hecho,en las causas criminales que contra e l l o s 
se siguieran. 
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ó . - A la vista tengo los antecedentes de otro asunta dé gran im-

portancia y trascendencia, cual' fue la discusión sostenida con el 

gobierno de los I ^ J ^ r e s p e c t o de un caso de interpretación del 
0 (©tM̂ -Uu&V 

Art . ü. de la Smi»^ P la t t . - Con fecha' primero de Febrero de 1905 

e"; Ministra señor Squiers pasó una nota a" la Secrétaría de Es-

tado expresando que, cumpliendo instrucciones de su Gobierno,, 

llamaba la atención sobre la lp i rcu lar de la Secretaría "de Hacienda 

numero 320 revocando la mira. 30á del mismo Departamento mani-

festando que por chanto la primera de esas disposic iones anula-

ba los benef ic ios concedidos por la Orden Mil itar num. 74 de-1901 

"a~los comerciantes americanos de ge'nerce de álgódon, in fr ing ía el 

Art . Lf0 del Tratado Permanente; expuso algunas consideraciones s o -

•bre la desigualdad de las ventajas que habían.obtenido hasta esa 

fecha Cuba y los Estados Unidos por el Jratado de Reciprocidad, 

t rascr ib ió o la opini'on del Gobierno americano sobre |.este 

part icular e indicando la necesidad en que estaba el (jobierno de 

Cuba de ado pÍTr medidaAque aseguransen al c o m e r c i o americano la 

ventaja e f e c f t i va en el |mercado cubano sobre otros países.Sema 

medio de asegurar la vigencia de un tratado que tan benef ic ioso 

resultaba para Cuba y so l ic i tándo y por ultimo, la derío^aciom de 

la refer ida Circular» El Gobierno de Cuba contesto que sus propo 

s i tos eran ensanchar mas y mas cada día las relaciones comerciales 

entre ambos países y que estaba dispuesto IT modificar cualquier 

resolución a medida d ic tada! por las autoridades administrativas i., 
que en cualquier sentido infr ingiera el Tratado de Reciprocidad 



disminuyendo cT anulando los benef i c ios que éste legase juraba 

IT los productos americanos en e l mercado cubanoj-pero que rio 

podía de ninguna suerte asentir a l a demanda formulada en cuanto 

se fundaba en el Art . del Tratado- Permanente^ por es'iraar que 

no era procedente que se invocara en el presente casoy. Aue la 

C i r c u l a r num. 320 de la Secretaría de Hacienda era una^limita-

ción de l a ^ r c u l a r numero jpg. del p r o p i o Departamento que con-
/ / ' / 

tema una interpretación de la Orden numero 7¡4 de 1901 que/ 

por tanto, faltaba la. condición esencial para considerar que l a ( ^ 

^ i r c u l a r 320 in f r ing ía la estipulación l ^ d e l Tratado Permanente, 

porque lo que modificaba no era un acto de los Estados Unidos, 

sino o t r a ^ i r c u l a r dictada también por el mismo funcionario cu-

bano.. Y^ademas, -aun-̂ que fuera una disposic ión de caracter ge eral 

dictada por un funcionario americano durante el período de la In -

tervención, tampoco se in f r ing i r ía con e l l o el Art . L¡2 del 
m j , r, A tL dUfî  ' V 

ira jkao Permanente^ qu» lo que ..garantizaba^ oran los actos délos 

delegados del gobierno americano en Cuba que hubieran creado u i A 

derecho legítimo en virtud de uñaresolución dictada dentro de su 

competencia* pues no podía ' entenderse que e l a r t . 4°del Tratado 

limitara en ningún sentido la facultad absoluta de las autorida-

des de Cuba p ^ derogar las disposiciones y lás leyes-diotadas 

• durante la ocupacion americana,sin mas l imitación que las conteni 

das en el Art . 13' de la Constitución de la RepubliSa, o" sea la de 

no darle^efecto re troact ivo ; y que respecto a" las manifestaciones 

contenidas sobrs la desigualdad de las ventajas obtenidas r>or el comercio de los EjFUytf por e l de Cuba IT virtud del Tratado de Re-

ciprocidad^ no era de ninguna suerte imputable a~"actos del Gobier-

no y de las autoridades cubanas, sino qúe se debía en primer luga** 
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a que los productores americanos fias ta aquella fecha .IJQ habían 

tratado con e f i c a c i a el mercado cubano, estudiando sus neces i -

dades, adaptándose ~*a* sus gustos y , sobre todo^ modificando su s i s -

tema de ventas* esperando que, una vez modificadas estas defiere® 
/ -r 

cias^se equil ibrarían las desventa Jasy cuando no llegaran a ser 

- superiores ias a t u v i e r a n . La^ i r cu lar ouadS vi sente y e ! 

c r i t e r i o de nuestro Departamento de Estado no fue contradicho. 

7 » - Aunque no tengo sino l igeros apuntes a"la vista,recuerdo un asunto 
que fiue muy movido en aquella época; me re f i e ro al asunto del 

> 

arroz . En la Camara Cubana se presento un proyecto de Ley conce-

diéndole ventajas muy apreciables al arroz que se importara de l os 

Estados Unidos., anunciando que e l l o provocaría otras ventajas , g para Cuba.aunque no recuerdo cuales fueron estas* El Ministro de 
ftáH* / / 

l os E>r INj^auftfiug expresando que no lo hacia con caracter o f i c i a l , 

requir ió el apoyo del gobierno para que pasara la medida en el Con-

greso y personalmente tambien^c tuó acerca de algunos congresistas». 

Estudiado el asunto por el Gobierno,se considero per judic ia l y se y 
opuso \ la' aprobación' de la Ley que no paso de proyecto, 

o.— Otro incidente que merece ser apuntado fue el de la sublevación 

pac i f i ca de 4 o a americanos de Is la de Pinos declarando su anexión 

a" Los Estados Unidos;; declaración que no pasó de ahí porque ni s i -

quiera fué oída oor e l Gobierno Americano* pero el Ministro de. l o s 

• Estados Unidos en la. Habana señorASquiers dejó de ser persona grat (gobierno cubano-Ve informado e3¿ délos i ^ ' ^ p o r medio del //jfinis-

tro cubano y por una carta del -Presidente Estrada Palma al Pre-

sidente Rotos eve'lt, de. las declaraciones favorables que había hecho 

a"la actitud asumida oor los ciudadanos americanos en Is la de Pinos 
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fué removido de su empleo, _ • 
cuanto puedo informarle ñor e l momento ¿ i 

encontrara algún otro antecedente qué oud'íera ser 'de ut n 
dad al trabajo que está Vd. haciendo, se lo t rasmit i ré . , - ' " 

rjuedo de Vd. con toda consideración su afrao. amigó'-,. 

I 
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